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COIMA

(En el pueblo)
Por un mes

(juera del pueblo) 
Por un mes

(Pa cualquiera)
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PÁíiFILO MOHEIR ASale tuitos los Domingos& Marcelino I.Pereira

ella es sin limites y en grado superla­
tivo.

ios fogones, calentando sus canillas aj 
calor de los tizoncitos, haciendo cuen­
tos mas ó menos verídicos y desear’ 
gando sus enojos contra San Juan 
que este año les jugo sucio con el ve 
ranillo.

Ellos se enfadan y yo me contento, 
pues sobremanera me alegra el verlos 
riunidos á tuitos aquí, y hasta el amar­
go me parece tener mejor gusto.

—Haber, Cirilo, estirá el porogo pa 
mi lao, que mucho me gusta tragar 
un verde sebao por manos de quien 
como tn has estao en campamento.

— De mil amores, mi comendante! 
Riciencíta le di güeíta la pizaau, pero 
si quiere lo ensillo de nuevo.

—Traí asina nomás, no te molestes 
que ya conozco la j'erba que gastas.. 
■... ¡Lindazo!

—Como nó!, si esta es de la que 
no*cuenta mentira.

—No hay que negarlo, y basta sa* 
ber que tiene ía aprobación de tu com* 
pañero Torora.

—Ya lo creo, y en materia de ci* 
marrón naides le pisa el poncho, pues 
le sobra conocencia.

— Claro! como á tí te sobró el gus’ 
to pa elegir la nínla que alegra tu 
alma.

—Me ha tocao, comendante, el pun 
to rrtas supereminente.

—¿Porqué razón? cuando menos te 
pansas que nos está vedao el tratar 
de tales asuntos?

— No, señor, pero al ricordar esas 
cosas mi imaginación se eleva á regio­
nes desconocidas.

—Eso sucede, y mucho más en 
aquellos que han conseguido el cariño 
de una deidad cual lo es la bella y 
simpática Marta.

—Por los clavos de Cristo, ño Pán‘ 
filo, no prosiga usté sobre ese tema 
porque me vá á hacer quemar con la 
cafetera!

—Ave María! ¿llega á tal extremo 
tu entusiasmo?

—Sí, llega, porque mi cariño hacia

En este periódico podran ex­
cretar fui tos los criol los que lo 
deseen, siempre que sus artí­
culos éi naide ofendan, tenien­
do. además, que poner su. mar- 
quita el pie de loque escriban

Lo que -vaya orejano perte* 
nece al riJator.

Los susoritores que vivan en 
lugares ande no tenem os a gen­
tes, podrán enviar el importo 
de la coima en papel del Ban­
co de la Ripublíca ó encargar 
3. una persona en esta ciudá 
pa que pague mensualmente.

Los originales no so degolve* 
rán, sean ó no publicaos.

—Bien lo merece, por cierto, quien 
tiene tuitas las cualidades pa ser ad­
mirada como mujer hermosa

—Ay!.. ya me quemé con el agua 
caliente causa suya 
arde.........

• • • •

Pucha y me# • • •

—Parece que no vieses el aujero del 
mate!...

—Si usté no me hablase de cosas 
que me hacen perder la cabeza...

—Visto está que á ti te ha dentrao 
el amor casto y puro, y que si con­
tinuo tratando de lo mesmo se te va 
descarrilar la chaveta. Déjote, pues, en 
paz, ricomendándote, pa tu convenen * 
cia, pongas un teléfono dende tu ofi- • 
ciña á la casa de ella, pa conversar 
cuando se te dé gusto y gana, evi\ 
tándote asina el romper zapatos, por 
que como queda tan .retirao

—Pero de tal manera no la veré.’
—Eso será lo de menos: te subís 

á la azotea, munido de un miseros' 
copio, y dende allí dirigirás el estru* 
mentó al punto deseao.

—No me satisface.
—Mas, te evita la caminata.
—Oh! el amor acorta la distancia.
—Hacelo como te parezca.
—Si, lo haré, pero antes voy á 

curarme la quemadura.

á Gosplos ai piala? !
CUARTEL DE DRAGONES 

BATALLON URBANO
• m • m

Los intensos trios que estos días nos 
han estao petardiando íos cnracuces 
y las continuadas garúas que privan 
á las mozas asomar sus narices á la 
calle pa salir á recrearse en paseitos, 
dando asina un gustito á la mozada 
dragona, ha sido un güen elemento pa 
hacer cambiar de génio á los soldaos 
de mi Urbana, y deay que algunos 
esteen impacientes y con ganazas de 
meniar lomo, habiendo llegao el caso 
de tener yo que soportar la bravura 
de un voluntario que quizo trillarme 
el nido en una barbería, y si no me 
rompió los dientes delanteros, los cor' 
millos del costao y las muelas trace- 
ras jué de lástima y mirando, dejuro, 
que al desbancarme tales artículos, 
quedaría más fiero de lo que es el je* 
fe del Batallón, lo que no dejaba de 
ser una barbaridá. Bien es cierto que 
yo pedia haberlo metido da inmediato 
en el calabozo, pero me asusté y te* 
mí me quedase grande como poncho 
de invierno.—¡el hombre era malo!

La melicada no farrea con tales dias 
y se pasa en el Cuartel, alrededor de

Esta mozada en llegando á cierta 
edad, se pone insoportable y no hay 
más rimedio que seguirles la corrí* 
ente. ¿No es verdad, Panchito? (apre* 
ciable joven, hijo de un señor están* 
ciero de Marmnrajá-que reside en Mi*, 
ñas).

—Sí, señor, es mal que tuitos pa*, 
decenios, prencipiando por nuestro 
jefe.

—Pero yo no lo demuestro en es*
tremo, como usted espinó asina, por 
arribita.

—Precisamente aquellos que quie* 
ren demostrar lo contrario, son íos 
que tienen la imaginación más estra’j 
viada.
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—Como lu, por ejemp’o.
—Yo lo dije por usté.
—Y yo he retrucao por ti.
—No sé con que fundamento,'
—Con fundamentos sólidos. ¿O 

cuando menos quedrás negar lo que 
yo sé á ciencia cierta?

—Lo que yo no sé á ciencia cierta 
ni aun me lo figuro es de que quiere 
usté tratar ó decirme.

—El prob’ema no es muy áréuo: 
á ti te gusta Clarita, la de la calla 18, 
y por ella te desvives.

—Yo?...no estará en un error, mi 
comendante?

—Nunca erra el que está en lo cier 
to, ni te figures que soy tan manco 
al calcular el alcance y valor que pue 
den tener las miradas de dos séres de 
distintos sexos.

—No digo tal, pero tampoco habré’ 
mos de juzgar ]&>r las apariencias, 
puesto que no es suficiente razón el 
tener interés en el amor de una seño-

neras es al ñudo mañeriar, puesto que 
Vd, más tarde ó mas temprano, 
chapa en infraganti y nos mete á su 
Urbana con los dos codos juntos, lia’ 
mándonos voluntarios?

—Yo lo lugo asina por emitar la 
tumbre de los batallones de liña, anque 
el mió no lo sea, pues que solo almi- 
to en él á aquellos jóvenes que ten' 
ganó anden precurando dragona.

—Esas son las cualidades requerí* 
das?

—Claro!

— Quién diantres gurmura en­
tre dientes puaqní?

—Soy yo, tu amigo Alfredo M. 
por por mai nombre Agapito Fierro.

— Pero que vientos te han traí­
do por estos laos?

—Ls casualidá, hermano Pán- 
filo. Tranquiando ando sin rnm* 
bo ni direcc:óo pa ver si puedo 
hacer juir la tristura que hoy me 
agobia, y como vide abierta la por* 
tara de tu cuartel, me polé como 
perro por su casa, valido da la 
amistá existente entre nosotros.

—Hiciste bien. Voy á ecos* 
tar en las brazas un asáito pa 
dispues defljrarlo yo y vos.

—Por mí, hermano, no te mo* 
lestés que no tengo ni una mia- 
gita de ganas.

—Comistes ya?
—Ni ágrio! 

por tragar pero el gañote no le dá pa-, 
so al bocao.

—Serán tantos los disgustos pa ha 
berte sumido en este e^tio? De sigu* 
ro te ha ido mal en la ú tima tropa.

—Na, ya haca como dos meses 
no voy á la Tablada... Las causas 
de mi tristura, si tu quieres, te la 
haré conocer como amigo que sernos, 
y si tienes gusto en oirme.

—Como nó! demasiao sabés cuan*

nos

eos
i

—Y en caso de que nuestra desdi* 
chada suerte no nos permita encontrar 
quien nos quiera, supongo que Vd. so 
tomará el trabajo de buscarnos una.

—Es preciso ser muy chambón el 
hombre que no sea corrispondido por 
aguna moza.

—Yo soy uno de ellos.
—Tu?
—Si señor.
—Hombre!, 

que te veo las basteras, y no creas me 
mamo el dedo.

—Ni me hago ni me crea nada; lo 
que digo es la verdad pura ...

—De purosastifecho es que ha&'as, 
y tuito acompadrao andás por haber 
conseguido el si de Constancia, la 
linda jovencita de la calle Trenta y 
Tres.

—¿Quien le hizo tragar la bola?
—Naides; yo solo me la engullí por 

considerarla verídica.
—Es que ella no me quiere.
—i A mi.. ¿maní!.. .Fíjate como se 

te caí la baba de puro gozo.
—Eso es que me duelen las mué* 

las....
—Tas fresco! contáselo á tu agüe* 

la que puaquí no cuela. En el baile 
habido en su casa últimamente le des* 
cargastes dispacito partes y firuletes 
pa engatuzarla, y como obtuvistes 
afirmación estas tuito ancho.

—No crea, mi comendante, la cosa 
tan sigura, que tuavia falta la cola 
por desollar.

—Calíate, que de grupos y carpe­
ta estoy pasao.

—A mi que me cuenta?^
—Lo que te cuento á tí son los 

pasos que te voy á hacer dar en la 
jormacíón, pues quiero estruirte bien 
en el manejo del jusil por si se te 
antoja dir á peliar á España en con* 
tra los yankes, no te agarren de cha­
petón.

he hecho empeño

no te hagás el potro• •
rita al mirarla con entusiasmo.

—Justo, más en el ocurrente caso 
estoy en lo cierto, tan cierto como que 
Carmonn es tuerto.

—No me animo á contradecirle.
—Es que te laltan argumentos pa

ello.
—Como á usté Je faltan pruebas al 

canto.
—A mí? es Jo que me sobran.
—Díga a’guna.
—Güeno escucha: Sin prencipiar 

por cosas que guardo la incógnita, 
quiero me digas si será prueba acaba* 
da el Ver parao, largo rato en una es­
quina, cuando el frió es mas sentido 
y nos vandea Jos güesos, á un joven 
cuyo sus ojos no se apartan del bus­
to angelical de una señorita.........

—Si, no hay duda, eso tiene cola, 
porque malditas las ganas que naide 
tendrá de chupar frió al ñudo, pro* 
pensó á tomar un resfrio de malos ri' 
sullaos que

—Aguarda que aun hay más: Si la 
señorita en cuestión, acompañada de 
otras amigas dá un paseito con único 
objeto de pasar cerca del joven que 
la observa, y al enfrentar á éste le 
echa- una mirada de aquellas que se 
cuelan hasta lo más projíindo del al* 
ma, como diciendo “seguime que voy 
chumbiada“ y él Ja mira y remira in­
cesantemente ¿que quiere significar?

—Que los dos se adoran, se idola-

to por ti me intereso.
—Pues bien: yo, hasta hace pocos 

dias. tenia en Las Piedras á una mo­
za llamada Amelia que era pa mí la 
mujer más hermosa que ponía los 
pieses en la tierra, contándome di* 
choso de haber podido conseguir su 
amor. Los dos nos queríamos á cual 
más y mejor, señalándola á ella co 
mo única pa hoy ó mañana enyun* 
tarme en el ñudo matrimonal; pero 
está visto, hermano, que los juramen 
tos de mujer son lo mesmo que la 
renguera del perro y las lágrimas da 
cocodrilo: la muy ingrata empezó á 
dispreciarme poquito á poco, sin 
ningún motivo, y como tiro da 
gracia, pa pior, me mandó esta 
carta que me raja por el eje.

—No hay duda que algún ca­
jetilla le hizo los bajos á la podre* 
ra y eHa aceptó la pierna 
tas mujeres son el diablo en jor* 
ma de gente!... Pero no impor* 
ta, hermano, no hay mal que du­
re cien años ni tiento que no se 

y ya le pesará algún dia 
haberse portao tan fiero pa con 
quien la quería.

: —Se ha de acordar mientras vi 
y yo haió de cuenta qua 

¡mujer in\

• • • t •

Es-• • •

corle • • •
tran.

—Eso me' conviene, por sí ó—Bien; entonces ya me sobran las 
pruebas: En tí yen Clara heelverli* 
do lo anteriormente dicho.

— Usté!.. .¿cuando y dónde?
—El domingo pasao, á la tarde, en 

la calle Ituzaingó
—Tiene razón! Quice negarle á us 

té, más no he podido, cayendo sin 
querer en el garlito. Visto está que 
con el jefe de la Urbana no se puede.

por no.
—Y más te conviene Constancia.
—Si me quiciera.....
—Mirá. que Dios cast'g-i, y no sea 

la cosa que te haga perder lo adelan* 
tao, viniendo dispues muy al caso 
aquel dicho en lengua de los curas: 
“Dcus dedil Deus abstulit11.

—•Entonces me callaré por te*

va!...
no la ha conocido 
costante!

—N > se lamente, hermano Fie­
rro, mire que mujeres hay mu*

, no se acuerde más, de la

• • •
• • *• • • • • .

chas
Pedrera y campé ¿se una miouana. 

—Esas miras tengo.
—Será ,1o mejor, pero antes es' 

crebile una carta de aquellas da 
no te muevas, pa concluir.

—Pa mayor pena ni escriturar 
puedo, porque echando el otro dia 
una barajada al florete con mi apal:

• • •

mor
—Mucho mejor será; á lo menos 

asina no mientes.
—Hola, Joaquín! (dipendiente de 

tienda frente á la plaza)—mucho 
place el que no te haigas hecho 

de rogar pa ocupar un puestito aquí, 
pues yo creiba que como eres ispañol 
habrías de negarte á mis pedidos.

—Por qué razón? si cte todas ma-

una
,me

—(Pocha! si á entos les pasara 
lo que á roí, d<j siguió no estarían 
tan frescos!) -

if
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gu9to eí domingo pasado cuando 
ví qua no ta podía escribir pero 
creo que tu cepas disculparme al* 
manos cuando uno quiere porque 
también cuando uno no quiere 
todo toma por mal.

Sin más se despide quien tanto de* 
sea berfe porque desde que no te veo 
tengo el corazón hecho pedazos y no 
puedo estar mas ya lejos del ser que 
tanto adoro y para quien son todas 
mis caricias y en quien tengo espe* 
ranza de berme unida al pie del a!4

cero ftCeltton Cba^p, él sin querer 
me lastimó en la mano derecha, 
y a'hora no puedo ni moverla 

—Una disgracia nunca viene 
sola;

—Eso es viejo 
1é, hermanoJMoreira!—Pero yo l® 
dejo y me voy.

—Tenés que hacer?
—Sí, pero ahora güalvo.
—Te espero, antorvces.
—Espérame.—Hasta luego.
—Hasta cuando gustes.

Púnfilo.
Comandante á dedo y Jele maca4 

nudo de la Urbana,

dando, en castigo, un tiempo fiarazo, 
prohibiendo rialisar las tan anuncia4 
das fiestas en honor de San Luis, que 
debian haber tenido luga-r el 21 del 
pasao.

Veremos si hoy se efectúan,^ cosa 
que dudamos» más, si nos equivoca* 
mos, habrá por la tarde juegos popu 
lares de tuitas layas pa la muchacha1 
da y á la noche ruedas de artificios, 
globos, judas, música y otras yerbas.

*..

1 Dichoso us4•«•

* *
Otrn boda ,Pa fines del mes 

presente ó prencipios del entrante se 
anuncea la boda del joven Francisco 
Latoire con la señorita Francisca Pa*

fcar.
Tu mas querida prenda.

vr
P. D.—disculpa la letra estoy es* 

cribiendo muy apurada porqae hay 
vicitas. ■

rez.

ROLLITO NOTICIOSO « *
Meaaa&tejaog^Hoy á la una

y media de la tarde don José Carrión
venderá en púb’ico remate, por orden
de sus dueños, los dos hermosos edi4
ficios situaos en la calle 18 de Julio
esquina Cebollatí, y que juercr. pro*
piedá de don José R. Espinosa.** *

amsido^-Con -e9ta 
son tres las cartas que hemos 
publicao da la moza T. V., escre4 
bida ya con más confianza y den 
de ajuera ande sigun nos dice R. 
E. habia ido á pasar la tempo* 
rada de verano.

* *
Mas vale a§ifffia&a&-Segun 

díceres, parece que el próximo 
18 de Ju|io, aniversario de la Ju* 
ra de la Constitución, no pasará 
desapercibido en nuestra históri* 
ca ciudá, pues deuda ya se hacen
preparativos pa festejarlo.

*
* *

CDI d Hacemos saber á los sus4
critores de juera del pueblo á quienes 
ya hemos mandao los recibos. que si 
no chancelan sus cuentas antes de fin 
de 7}tes, le suspenderemos el envió del 
periódico.

fü® sea bárfoar©« aparee® 
I.iodo es mentir cuando 

mentir se sabe, pero no decir un dis* 
parate que naides puede tragar.

pigúrensen ustedes que nuestro 
colega El Estudio del domingo pasao 
al dar la noticia del granizo caido en 
Ja madrugada del sábado, dice h aber 
habido piedras del grandor de un 
cüevo de avestruz!! Si eso hubiera 
sido cierto ^que seria de los pobres 
que agarró juera de techo? 
pa enfermos!

O será que los ri'latores del colé4 
ga no conocen la grandura del vicho 
que pone esos gíievos? Quien sabe, 
pero el caso es que ande haigan '¿ido 
juera de aquí, la tal noticia, se habrán 
quedao haciendo cruces y comentarios 
sobre los estragos ocasionaos por 
una menlira tan descomunal.

o* *
lucva pareja

tuóse en lá noche del jueves el enlace 
de nuestro apreciable amigo D. Pe* 
dr© García con la señorita María No* 
guez quienes partirán pa Chamamé 
ande constituirán su hogar.

Unimos nuestros votos a los jor4 
muíaos por la felicida de la nueva 
pareja.

¡Ni
• f i *«

Querido R...............
Aunque con alguna demora pe­

ro dicen algunas personas que 
mas bale tarde que nunca no creas 
que la demora á sido por falta de 
gusto, porque tu sabes demasía* 
do que habeses uno no puede 
benser los inpo9Íbles que uno tie* 
ne, yo decia R 
espera carta hoy pero ya le digo 
no puedo hacerlo.

R..:,.tu me dices en tu carta 
que si sabemos algo de. . . .

AVISOS
• •

Tiento, lliacei y Farralam
Efec* •de

seguro que FFFJvW /FPFFP
— eco» —

^Acaba de recibir un completo y variado 
surtido en los ramos indicados 

GÉNEROS PARA VESTIDOS
Ajuares para novias y artícu 

los para hombres

i que no crea que todo ps mentira.
yo me parece que des­

de que nosotros tenemos amores 
yo no te he hecho ningún pedido 
pues aora quiero pedirte te hagas 
retratar y me mandes un retrato 
ya que no te veo quiero tenerle 
en el retrato porque no puedo vi* 
vir sin tí si llegas á acerte retra4 
tar que creo no te será muy difi 
cil mándame el retrato por alguna 
oportunidad segura, pues la ülti* 
ma carta tuvo la* suerte de 
mamá no la viera pero yo te pi* 
do no me escribas mas por correo.

Yo me quedé con mucho dis*

Calle 18 de Julio esq. Chimar 
MINASR* *

Completo surtido
casa comeicial de los Sres.Ziffaroni 
Hermanos ha recebido de la capital 
un esp'éodido surtido de tuitos los 
artículos que abarcan sus ramos es* 
pecialmente eubazir que pa apreciar 
mas su valor no hay como dirá ha4 
cer una visita con cobrera en los 
bolsicos, pues aquello es un3 verda* 
•dera monada.

La

ESTUDIO 1 DIBUJO
d*

Cárlos Bonfant
1S de Julio—(Fotografía Salgueiro)

Recibe órdenes para hacer 
á Lápiz de todos 

También

retratos
tamaños.

se compromete hacer re« 
sin que para ello haya original 

solo por indicaciones, 
la perfección del trabajo*

Precios muy reducidos.

que tratos# *
Hasta cuandovidia mia!

Parece que Dios está enojao con 
nosotros los vivientes, y nos está man*

garantiendo
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Galio 18 fe Mor 135* y m (sil 25 fe layo y Hálito)
Acaba de recibir de la Capital un gran surtido de casimi­

res délas mejores fábricas europeas, propios para la pre­
sente estacón.-Eíeganta, corte, esmerada confección j bisen posto.

PRECIOS S1NCOMPETENCIA É INCREIBLE PRONTITUD
t Allí» LSÍ aLít-s:«V ■

Peluquería del Vesubio f «m¿iei nuíad, mas glande fué el que 
sufrió e¡ Sor Ofi-ia! de E. Civil que, 
Según ios testimonios de JaS parti­
das que aucmpañ >, no supo entender 
á los declarantes, que en conclusión 
no han sabido tampoco lo que firma* 
ron; ó cieyó y convencióles (y esto 
es lo mas probable aun que eí Sor. 
Juez se asombre de mi afirmación) 
que por el hecho de seriales, no otros 
podían ser, s.-gún la Ley ue la mate­
ria, los padies obligados de las cria* 
turas nombradas.

«Hoy, apercibida de esta confusión 
lamentable, en interés de mis hijos 
menores y en el mío propio vengo á 
solicitar de U.S. la rectificación de 
las partidas de la referencia y á de* 
clarar, al afecto, que soy oriental, 
soltera, de veintisiete años de edad, 
hija legítima de Pedro Loarte y Ma* 
ria Bules—ambos finados y también 
orientales—y vecinos de los Tapes.

Por tanto: A U.S. suplico queoi* 
dos que sean el ex Juez de Paz Don 
Rimon Fernandez y los testigo? Don 
Pedro Silva y Don Luciano Mar* 

do aquella vecindad—y pré*

¿E cü cc ft r «S IPas i cir— Trocu * 
radar—Se ocupa de compra y venta 
de terrenos, campos, dinero sobre 
hipoteca, — Escritorio: calle 18 de Ju’ 
lio núm. 140—Minas.

de
iTdssfi* ciñese

• Calle 25 de Mayo n.° 314 
Entre 18 de Julio y] Treinta y Tres 

En este establecimiento se ha 
recibido recientemente de la capi* 
tal un variadísimo surtido de per 
fumeria fina. Modisidad en los 
precios.

Anuí y Um “liraií
— DE —

2D«?5sa8£g4í) ifónCBieiítá 
Calle 25 de Mayo núm, 175

Entre el colegio del Estado y la antigua 
casa de comercio del Sr. Zuasnabaril

Calle 18 de Julio 135 y Í37
MINAS

En este establecimiento monedo d 
Ja altura délos mejores de la Capi* 
tal se lucen retratos por todos los 
sistemas conocidos hasta el dia, a pre' 
cios sumamente baratos.

Especialidad en retratos sobre p3* 
ñut-los de seda ó hilo, cintas, etc., etc. 
Retratos instantáneos de niños; ídem 
grupos, etc.

Retratos á lápiz y bromuro, de ta* 
maño natural, á precios nunca vistos.

Todos los dias se retrata desde las 
8 de la mañana hasta las 5 de Ja tar* 
de aunque llueva y truene, garanden* 
do igualmente trabajos perfectos.

Se retrata á domicilio, tanto en el 
pueblo como en cualquier punió de la 
campaña, dando aviso anticipado* 

José Salgueiro.
Fotógralo

Se componen armas, relojes y 
máquinas de coser, garantidos y á 
precios que no admiten compe* 
tencia.

Juzsafla Lio. Deprtainental
EDICTO—Por disposi ióü del Se* 

ñor Juez Letrado departamental Doc’ 
tor Don Domingo J. Pittamiglio, se 
hace saber al púbÜQo que se h>pre® 
sentado ante este Juzgado Doña Ma* 
RIA S. ÍTUARTE, solicitando rectifica­
ción de las actas de estado civil des* 
fpptas en el escrito, cuyo texto es co­
mo sigue: «Sr- Juez L. Departamen 
tal María Itüarte, constituyendo 
domicilio en U calle Marmarajá es­
quina Gral. de la Llana, ante U S. 
en la mejor forma comparezco y 
digo: Que el 21 del mes de Setiem 
bre de 1891 y el 26 dé Abril de 1893 
hube.de persona hábil con- quien 
hago vida matrimonia', dos criatu 
ras del sexo masculino que Jlrvan 
los nombres de José Gerardo Ale* 
jandro el primero y de José Biaulio 
el segundo.

«Para dar cuenta de sus nactmien 
tos y obtener la inscripción en el Re* 
gistio correspondiente pedí respecti 
vamente y en oportunidad á Don 
Pedro Silva y á Don Luciano Már­
quez que recurrieran en calidad de 
declarantes/ con los datoos qae les 
suminishé, al Juzgado de la Sección 
de mi residencia (6 * Judicial del 
departamento); y padecí error que 
otra pprgona qae yo pn í« ded.m; |.,

qutz,
via la publicación del caso y vista 
fiscal correspondiente, se sirva pro- 

defiuttiva de conformidad.— 
—Minas Febrero 6

veer en
Es justicia etc. 
de 1898.— María S. Ituarte».'

Y de acuerdo con el art. 74 de la 
Ley de Registro de E. Civil, se ha 
ce ja presente publicación por el 
término de 30 días.-=-Mid:«8 M-ayo 
10 de 1898.— Francisco E. Cordero. 
—Aduano.

COLECCIONISTA DE SELLOS

Tiene, para cangoar, una gran 
cantidad da estampillas de todos 
los países del extranjero.

Calle 25 de Mayo esq Montevideo

— MINAS —

Aviso
Tengo el honor de poner eo conocí 

mieniofdel público que I* Comisión 
B. Adm. h? aceptado los servicios de 
la Barométrica de mi propiedad como 
única parala limpieza dé letrinas, 
eo la Ciudad puliendo cobrar por 
cada pipa (mil litros) § 3 $0.

Lo que hago público para conocí* 
miento general y autorizado por aque* 
lia corporación.

Minas, Junio 8 d- 1898.
Gregorio Mesa. ,

~WÍhS¿bm sMseritofi* Weitoe «aerceHio* a jpubifiCfieiÓM 'tóc ¿wvésü»®, |»ei*o »e rttt*
inltiirau a jprccios c«mve«c8©iMileib

TINTORERIA ITALIANA

De Carmelo Créemelo
Calle Florida, entro Cnol. Cara* 

toa jal y Cnel. Silveira
MINAS •


